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			Sinopsis

		

		
			El siglo XX fue el siglo del petróleo. La invención del automóvil, el desarrollo de la industria y la popularización de los combustibles fósiles son los principales hitos de la historia reciente de un recurso natural que cambió para siempre el rumbo de la humanidad.

			Humberto Calderón Berti, expresidente de la OPEP y exministro de Energía y Minas de Venezuela, repasa los momentos destacados de su mandato y recoge en estas memorias una exitosa trayectoria ligada al sector petrolero. Ello representa una oportunidad ineludible para conocer de cerca las interioridades de una de las organizaciones con mayor influencia geopolítica.

			El lector encontrará en las páginas de este libro un interesante paralelismo entre la transformación de su país, Venezuela, con los países petroleros del Medio Oriente cuando, durante las primeras décadas del siglo XX, inició la explotación comercial del petróleo.

			Asimismo, este libro recoge el acontecer petrolero de los países miembros de la OPEP, su historia y los hechos políticos que tuvieron una importante significación en la economía mundial, así como varios análisis técnicos-económicos del sector, matizados de pequeñas historias, anécdotas y vivencia personales.

		

	
		
			La OPEP por dentro

			Los años dorados

			Humberto Calderón Berti
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			Este libro se lo dedico al amigo y maestro, el presidente de Venezuela (1979-1984) Luis Herrera Campíns, y a mis amigos y compañeros de la OPEP durante mi gestión como ministro de Energía y Minas 
de Venezuela (1979-1983) y presidente de la organización 
(diciembre de 1979 a julio de 1980);
Ahmed Zaki Yamani, ministro de Petróleo de Arabia Saudita;
Ali Khalifa Al Sabah, ministro de Petróleo de Kuwait;
Belkacem Nabi, ministro de Energía de Argelia;
Mana Saed Al Otaiba, ministro de Petróleo de Emiratos Árabes Unidos;
Khader Herzallah, viceministro de Petróleo de Arabia Saudita;
Alirio Parra, director de PDVSA, ministro de Energía 
y Minas de Venezuela;
René Ortiz, secretario general de la OPEP, ministro de Recursos Naturales de Ecuador;
Fadel Al Chalabi, subsecretario general de la OPEP;
Alberto Quirós Corradi, presidente de Maraven;
Carlos Julio González, gobernador de Venezuela en la OPEP;
Gonzalo Plaza, director de OPECNA;
José Manuel Tineo, gobernador de Venezuela en la OPEP.

		

	
		
			Prefacio

			Los Conceptos Claros que siguen a continuación son extractos del prólogo del expresidente de Venezuela Luis Herrera Campíns (1979-1984), de mi libro Venezuela y su política petrolera: 1979-1983. Dicho prólogo sigue, en buena parte, vigente a pesar de haber sido escrito hace 38 años, razón por la cual hemos decidido incluirlo en este libro.

			Humberto Calderón Berti es nombre para ser recordado. Durante más de cuatro años fue ministro de Energía y Minas en el Gobierno que presidí, y por cortos meses ocupó la presidencia de Petróleos de Venezuela, S. A, la empresa matriz de nuestra principal industria.

			 

			[...] Puedo hablar de este distinguido venezolano porque conozco de manera personal y directa su trayectoria y consagración a la complejidad de problemas que existen en el mundo del petróleo. En los comienzos de la década de los años sesenta me correspondió, como jefe de la fracción parlamentaria del Partido Socialcristiano COPEI en el Congreso de la República, editarle su primer ensayo juvenil, publicación n.o 2 de la colección Voces Nuevas, denominado «Petróleo y Desarrollo Económico», en el que ya apuntaban su preocupación pública y su claridad de expresión para transmitir, sin alambicamientos de lenguaje y sin laberintos de erudición no asimilada, sus ideas y aspiraciones con gran sensibilidad social.

			 

			[...] Humberto Calderón Berti es una persona bien dotada para la actividad rectora en el campo del petróleo. La circunstancia de ser geólogo, el hecho de haber obtenido el Máster de Ingeniería Petrolera y el aditamento de tener un claro sentido de la política petrolera en su integridad, lo colocan en posición ventajosa frente a los simples técnicos unicanalizados en su especialización específica y frente a políticos que sólo manejan conceptos elementales y superficiales y manoseadas estadísticas de uso común por merodeadores y aficionados. Él puede hablar con propiedad de los asuntos técnicos y con la misma propiedad de los temas políticos vinculados al petróleo y su proyección energética en un mundo de necesidades y contrastes. Conoce el petróleo desde su origen en la caliente entraña de la tierra hasta su conversión en un bien de alto valor económico y político.

			Esta flexibilidad que le permite actuar sin esfuerzos ni simulaciones en diferentes terrenos, unida igualmente a su conocimiento de la administración del petróleo, la ha puesto de presente en los cargos de incidencia nacional o internacional que ha desempeñado con acierto y contracción.

			Su paso por el Ministerio de Energía y Minas le permitió conocer por dentro el enigmático universo vital y económico de nuestros socios árabes. Algo de esto recogió, haciéndole el honor de la expresa cita nominal de Jean-Jacques Servan-Schreiber en El desafío mundial, mención que es por sí sola un magnífico reconocimiento a la nombradía de este compatriota de Boconó. Humberto se dio cuenta de la necesidad de ir más allá de los comunes intereses económicos de los trece integrantes de la Organización de Países Exportadores de Petróleo, discutidos en reuniones informales o en conferencia o asambleas en las capitales del área de la OPEP o Viena, Londres o Ginebra. Se propuso interesarse por ese mundo cuya comprensión —pese a la dominación arábiga octosecular sobre España— no es de fácil acceso para nosotros, y estudiarlo en su historia, en sus costumbres, en su folclore, en su gastronomía y en la manera de hacer política interna y de actuar en el plano internacional los soberanos, jefes de Estado o de Gobierno y los altos funcionarios de la jerarquía ejecutiva. No se pueden interpretar con acelerada facilidad dinastías gobernantes surgidas del inhóspito desierto muchas de ellas, que adiestran halcones para competencias de caza.

			No exagero al afirmar que, en la historia de los veintitrés años de la OPEP, no ha habido ningún funcionario venezolano ubicado en elevados ejecutivos del Gobierno o de la industria que haya alcanzado mayor profundidad en el trato y en la cordial relación amistosa con nuestros socios del Medio Oriente, de las asiáticas lejanías indonesias o de África, como Humberto Calderón Berti.

			Técnico y político al mismo tiempo, sin sacrificar la primera condición ante la segunda, ni doblegar éste ante aquélla, Humberto ha logrado una ecuanimidad de criterio y un equilibrio innegable. Se ha visto favorecido por su facilidad de expresión, por la capacidad para presentar como sencillo lo complejo y por la claridad de sus ideas, que se transparentan en el enfoque oral y escrito. Hombre de ideas, sabe aplicar las de su formación doctrinaria a la función social que dentro y fuera de la patria debe cumplir un bien material necesario, valioso, escaso y estratégico, como el petróleo.

			 

			[...] Humberto Calderón Berti se ha hecho presente en diversos ensayos y libros sobre la fascinante materia con rigor sistemático y en forma planificada, que abarca parte de los aspectos relativos al petróleo, su actualidad y su destino. Yo espero que algún día nos deje conocer no sólo exposiciones, tesis, conferencias, charlas, trabajos, declaraciones y entrevistas en y con los medios de comunicación social, sino también la experiencia vivida en sus contactos y amistad con los jerarcas mundiales del petróleo, vivencias llenas de observaciones, matices y anécdotas que, con toda seguridad, permitirán conocer mejor las interioridades de la política petrolera a escala mundial. Sería un volumen de lectura amena, ilustrativa, pintoresca. La anécdota también forma parte de ella.

			En este libro para el cual he escrito estas páginas volanderas como pórtico, los lectores y estudiosos venezolanos tienen a disposición de su curiosidad intelectual o profesional un venero de ideas y de sugerencias. El especialista pensará: «Aquí hay densidad». El veterano de la industria exclamará: «Aquí hay experiencia». El joven ansioso dirá: «Aquí hay claridad».

			Densidad, experiencia y claridad son tres características del libro y del autor. Pero en tiempos de enredos mentales y de confusión en muchos niveles, se debe exaltar que estos «conceptos petroleros» son conceptos claros, lo que indica dominio del tema y esfuerzo para proyectar sus múltiples posibilidades.

			 

			Con sincera efusión de venezolano y de amigo celebro la aparición de esta obra de Humberto Calderón Berti, un nombre que no debe ser olvidado.

			LUIS HERRERA CAMPÍNS
La Herrereña (Sebucán), marzo de 1984

			Las páginas que siguen aspiran a complacer este reto de mi amigo y maestro, el presidente Luis Herrera Campíns.

			Madrid, 27 de abril de 2022

		

	
		
			Prólogo

			El desarrollo político y económico de América Latina precedió en algunas décadas a progresos similares en el Medio Oriente moderno. No es de extrañar, por tanto, que el desarrollo de la industria petrolera en los países productores de petróleo de esa región, principalmente Venezuela y México, se adelantara a lo que después vivimos aquí.

			Cuando me incorporé a la industria petrolera en Kuwait tras licenciarme en Estados Unidos, el alcance de mi conocimiento sobre la industria en América Latina se limitaba a unas pocas noticias dispersas proporcionadas por los primitivos medios de comunicación de los que disponíamos entonces. Una noticia sobre Juan Pablo Pérez Alfonzo, destacado representante venezolano del desarrollo económico y el petróleo, logró llamar mi atención. Durante su estancia en El Cairo, se asoció con el ministro de petróleo saudita, Abdullah Tariki, para abogar por la formación de una organización multinacional destinada a proteger los intereses de los países productores de petróleo en vías de desarrollo que estaban a merced de «Las Siete Hermanas», las grandes compañías petroleras estadounidenses y europeas que dominaban la industria.

			Poco después, en septiembre de 1960, su idea se materializó con la OPEP. Lo poco que sabía de América Latina me dejó entrever fuertes paralelismos entre las dos regiones y me pareció que había mucho que podíamos aprender de los acontecimientos que ya habían tenido lugar allí.

			Cuando fui nombrado ministro de Petróleo de Kuwait, en enero de 1978, acepté con entusiasmo las invitaciones de mi homólogo venezolano, el difunto Valentín Hernández, que más tarde dejó la industria petrolera para convertirse en embajador de Venezuela en Estados Unidos, y del ministro de Petróleo de Ecuador, el general Eduardo Semblantes. Este viaje fue el inicio de muy buenas y duraderas amistades con funcionarios petroleros, especialmente con el autor de este valioso libro, Humberto Calderón Berti, quien me impresionó entonces como presidente de INTEVEP, el Instituto de Tecnología Venezolana para el Petróleo. Tuve el privilegio de conocer también a Francisco Parra, que fue secretario general de la OPEP en los años sesenta, y a su hermano Alirio, que llegó a ser ministro de Petróleo de Venezuela en los años noventa. Fue un viaje que me enseñó muchas cuestiones que desconocía sobre el desarrollo de la industria petrolera en América Latina y me ayudó a forjar amistades para toda la vida.

			No sólo era el único con desconocimiento sobre el desarrollo del petróleo en América Latina. En mi lado del mundo, aún muchos tienen pocos conocimientos tanto de la política como de la economía del sector petrolero en ese hemisferio. Del mismo modo, la gente de Venezuela, Ecuador y México también carece de información sobre nuestra región. Este libro arroja luz sobre estas similitudes combinando la sabiduría de años de experiencia y el conocimiento acumulado durante la distinguida trayectoria de mi querido amigo Humberto. El lector encontrará una exposición bien documentada que beneficiará tanto al profesional como al lector general de la política, la historia y el desarrollo de la industria petrolera en ambas regiones.

			El mérito de este libro va más allá de la evolución histórica, ya que ofrece una visión interna del funcionamiento y las deliberaciones que tuvieron lugar en la OPEP, la organización que ocupó los titulares durante los años setenta y ochenta. De hecho, muestra cómo las decisiones sobre el precio y la oferta nunca se tomaron a la ligera o con el propósito de perjudicar a los consumidores. Siempre fue un acto de equilibrio cuidadoso y sobrio entre el interés a largo plazo de los países petroleros y las intenciones deliberadas de salvaguardar el mercado. Incluso cuando se adoptó una decisión puramente política, como el embargo del petróleo árabe en 1973, fue una respuesta a una provocación política cuando Estados Unidos y sus aliados apoyaron a Israel en el conflicto árabe-israelí. Incluso entonces, el embargo se llevó a cabo de forma gradual y se deshizo en cuestión de meses, tan pronto como aumentaron las posibilidades de una resolución política.

			Las horas que pasé leyendo el libro fueron sumamente placenteras e instructivas. Para mí, también ha sido nostálgico, y ha reproducido una nutrida fila de recuerdos de los principales acontecimientos que influyeron en la política mundial y los notables compañeros que los gestaron.

			SHEIK ALI KHALIFA AL SABAH,
exministro de Petróleo de Kuwait

		

	
		
			
			

		

	
		
			Introducción
Una vida dedicada al petróleo

			Este libro no es una autobiografía, ni pretende serlo. Recoge parte de mis vivencias en lo que ha sido mi vida profesional, siempre vinculada con el petróleo y al acontecer político. Inicialmente había comenzado escribiendo sobre mi participación en la primera reunión de la OPEP, a la que asistí en diciembre de 1978 en Abu Dabi. Ha sido por una sugerencia de una amiga, quien me hizo un comentario que me llamó la atención: «Su vida no empezó con la reunión de la OPEP de 1978. Usted tiene una dilatada trayectoria previa y es bueno que la haga conocer. Miles de venezolanos se van a sentir reflejados en lo que usted escribe. Son los venezolanos de su generación que como usted nacieron en pequeños pueblos del interior de Venezuela, y que a través de la educación y el trabajo lograron progreso profesional y social». De ahí que haya dedicado algunas páginas a relatar mi niñez en el pueblo donde nací, mis tiempos de adolescente en el Colegio La Salle de Barquisimeto y en el liceo Andrés Bello de Caracas y mis estudios de geología en la Universidad Central de Venezuela. Así como a los años de mi inicio profesional en los campos petroleros del oriente de Venezuela.

			Desde mis años de adolescente me llamó la atención la actividad petrolera, de allí que decidiera dedicarme profesionalmente a ese campo. No hay duda de que el siglo XX fue el del petróleo. Su descubrimiento ocurrió a fines del siglo XIX, pero su gran desarrollo se produjo en el siguiente. El invento del automóvil, y el desarrollo de la industria automotriz, fue el gran empujón. El desarrollo de la industria petrolera en Estados Unidos, México y Asia Central constituye su gran arranque. Después vinieron Venezuela, Irán y, posteriormente, el resto de los países del Medio Oriente.

			Los combustibles fósiles fueron determinantes en las dos guerras mundiales. El desenlace de la primera de ellas (1914-1918), con la derrota de Alemania y, en particular, con la desintegración del Imperio otomano, dio origen a una nueva división política territorial del Medio Oriente. Aparecieron nuevos países: Siria, Jordania, Irak y, posteriormente, Líbano e Israel. Durante la Segunda Guerra Mundial (1939-1945), la victoria de las fuerzas aliadas contó con los derivados del petróleo como un elemento fundamental para la movilización de su maquinaria bélica.

			El desarrollo petrolero de Venezuela e Irán comenzó en la segunda década del siglo XX y, posteriormente, les siguieron Irak, Kuwait y Arabia Saudita. El gran salto petrolero de Venezuela y los países del Golfo ocurrió después de la Segunda Guerra Mundial.

			Venezuela se convirtió en el segundo productor mundial, después de Estados Unidos. Luego, el centro de gravedad del petróleo, en cuanto a reservas y producción, se movió al Medio Oriente. Ello ocurrió a partir de los años sesenta. Irán, Irak, Arabia Saudita y Kuwait se convirtieron en grandes productores de petróleo. Después aparecieron el crudo y el gas en los emiratos del golfo Pérsico o Arábigo, Abu Dabi y Catar, con una de las reservas de gas más importantes del mundo.

			El 75 por ciento de las reservas de petróleo convencional han estado en esa región del mundo. Los países petroleros, entre ellos Venezuela y los del Golfo, comenzaron con la aparición del petróleo un proceso de modernización y equipamiento de sus territorios. Sus precarias economías se transformaron. Aparecieron carreteras, centros educacionales, hospitales, redes de suministro de agua de consumo y de aguas servidas, así como un incipiente desarrollo industrial. Pero el manejo del petróleo y su comercialización estaba en manos de las empresas americanas y angloholandesas. Era algo que hacían a su antojo. Los países dueños del recurso tenían muy poco control de éste, y los grandes beneficios iban a parar a manos de las compañías petroleras. Los países comenzaron a tomar conciencia del tema. Venezuela tomó la delantera con la Ley de Hidrocarburos de 1943 y la reforma de la Ley del Impuesto sobre la Renta en 1948, estableciendo el llamado 50-50 (fifty-fifty) para el reparto de beneficios entre los gobiernos y las empresas.

			Juan Pablo Pérez Alfonzo, ilustre venezolano, fue ministro de Fomento (1945-1948) y responsable del sector petrolero. Con posterioridad, después de la dictadura militar (1948-1958), a partir de 1959 fue ministro de Minas e Hidrocarburos. Estaba claro que para defender de la manera más conveniente los intereses de los países productores de petróleo se debían coordinar sus políticas. Fue así como junto al ministro de Petróleo de Arabia Saudita, Abdullah Tariki, promovió con los ministros del ramo de Irán, Irak y Kuwait la creación, en octubre de 1960, de la Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP).

			La organización estableció mecanismos de coordinación de las políticas, pero fue a partir de la guerra de Yom Kipur (octubre de 1973) y el embargo petrolero establecido por los países árabes miembros de la OPEP que alcanzó nombradía internacional. Y fue a partir de 1974 cuando surge la Agencia Internacional de Energía (AIE), que se establecen una serie de medidas que tuvieron un efecto en el mercado, tales como la conservación energética, el desarrollo de fuentes alternas de energía y la producción de petróleo en otros países para disminuir la dependencia del suministro de crudo de la OPEP.

			Con el embargo, los precios del crudo habían aumentado de menos de 1 dólar por barril a 2,5 dólares por barril. Se inició una onda nacionalizadora en los países árabes, y Venezuela fue influenciada por ello. Fue así como el país nacionalizó la industria petrolera el 1 de enero de 1976. Tuve la oportunidad, como director de Bienes Afectos a Reversión del Ministerio de Energía y Minas, de participar desde 1973 hasta 1976, cuando ocurre la nacionalización, en los hechos más significativos de dicho proceso.

			El conflicto árabe-israelí, existente desde la creación del Estado de Israel en 1948, ha gravitado de manera fundamental en la geopolítica del Medio Oriente. La región ha sido inestable, y esa inestabilidad ha tenido un efecto determinante en el mundo petrolero internacional. Cuando el mercado lucía una tendencia a la estabilización, ocurre el derrocamiento, en febrero de 1979, del sah Mohamed Reza Pahlevi de Irán. El mercado petrolero se desestabilizó con la desaparición de buena parte de la producción iraní con motivo de la revolución islámica que se inició aquel año. Los precios entraron en una espiral de alzas continuas. A comienzos de 1979, el barril estaba a 12,70 dólares; a finales de aquel año, cuando se celebra la reunión de la OPEP en Caracas, los precios se duplican.

			El mercado ocasional se desboca, y sus niveles se sitúan muy por encima de los precios oficiales de la OPEP. Algunos países se embriagan con los nuevos precios. Irán, Irak, Libia, Argelia y en cierta forma Nigeria no cesaban de exigir aumentos de precios. En 1980, los precios comenzaron a dar señales de debilidad. Aun así, en la OPEP cometimos el error de continuar con su aumento hasta la conferencia celebrada en Bali (Indonesia) en diciembre de ese año, cuando los situamos por encima de 30 dólares por barril para el crudo árabe liviano.

			Los aumentos de precios, primero a raíz del embargo petrolero y, posteriormente, a partir de la revolución islámica de Irán, fueron un gran estímulo para el desarrollo petrolero en aguas profundas del golfo de México, mar del Norte y África occidental. Hubo, también, un importante desarrollo tecnológico en la producción de crudos pesados. Primero con la inyección de vapor y, luego, con la perforación horizontal y, más tarde, con la multilateral. Aumentó así la producción de este tipo de crudos en Canadá y Venezuela.

			En 1982, establecimos por primera vez en la OPEP un sistema de cuotas por país. Siempre ha sido un tema complejo, porque, además de otros factores, los intereses a largo plazo de los países con grandes reservas y de los que tienen volúmenes muy limitados son contrapuestos. Siempre hubo, por parte de funcionarios importantes de la secretaría general, así como del ministro Yamani, alertas sobre los efectos nocivos de los aumentos inusitados de precios. Era evidente que los ministros teníamos que trabajar en varios frentes. Estábamos en contacto permanente con altos funcionarios de los países industrializados, a quienes alertamos sobre los efectos del consumo irracional, el despilfarro y las maniobras de los especuladores en el mercado ocasional.

			Al mismo tiempo, había que atender a los países en vías de desarrollo, ya que los aumentos de precios afectan sus balanzas de pago y su situación económica en general. Para aliviar esta situación aumentamos nuestras contribuciones al Fondo de la OPEP y a través de otros mecanismos, como fue el caso de Venezuela y México con el Acuerdo de San José (agosto de 1980).

			La situación de precios hizo crisis a comienzos de 1983. Hubo necesidad de hacer un importante ajuste hacia abajo. Nigeria, de manera unilateral, disminuyó en 5 dólares por barril el precio del crudo Bonny Light. Esto desató una dramática situación para la OPEP y el mercado petrolero internacional. Se corría el riesgo de una guerra de precios. Fue así que un grupo de ministros de la organización, entre ellos Zaki Yamani, Ali Al Sabah y yo, tomamos una serie de iniciativas de acercamiento con otros productores de la OPEP y otros países productores, como México y Gran Bretaña.

			El gran derrumbe ocurrió en 1986, cuando el precio del crudo árabe liviano cayó por debajo de 10 dólares por barril, dando paso a la aplicación de los llamados net back, un mecanismo de fijación de precios tomando en cuenta los costos de refinación y transporte. Ese año, Ahmed Zaki Yamani fue destituido como ministro de Petróleo de Arabia Saudita. Con esta decisión se cerró un ciclo en la OPEP. Me atrevería a decir que los años más importantes de la OPEP fueron entre 1973 y 1983. Como ministro de Energía y Minas de Venezuela (1979-1983) y en cierto tiempo como presidente de la OPEP (1979-1980), tuve la fortuna de ser actor y testigo de excepción de los acontecimientos políticos vinculados al petróleo más importantes en la historia.

			Desde los años ochenta para acá han ocurrido hechos de mucha importancia geopolítica en el Medio Oriente.

			El primero fue la guerra Irak-Irán, iniciada por el dictador de Irak, Sadam Huseín. Duró diez años y causó la muerte de millones de vidas humanas, así como cuantiosas pérdidas financieras para los países involucrados y aquellos de la región que contribuyeron en el financiamiento de Irak. Más tarde, en 1990, cuando Sadam fue requerido para pagar sus deudas, no sólo no lo hizo, sino que solicitó financiamiento adicional y, además, denunció, sin razón, a Kuwait de drenar el yacimiento del campo de Rumaila, lo cual era falso. Era sólo una excusa para lo que vendría después: la criminal invasión de Kuwait. Esto causó las dos guerras del Golfo, la anteriormente mencionada (1990-1991), en la que jugó un papel determinante Estados Unidos, que acarreó la derrota de las tropas iraquíes, su desalojo de Kuwait y, posteriormente (2003), el derrocamiento de Sadam Huseín.

			Este libro pretende, básicamente, recoger mis vivencias en el sector petrolero venezolano e internacional y, en especial, mis experiencias en la OPEP desde 1978 hasta el año 1983.

			He tratado de cubrir hechos más recientes y que son de gran importancia desde el punto de vista petrolero. Los precios han tenido alzas y bajas. Se ha batido el récord de los precios al subir por encima de los 120 dólares por barril. Pero el hecho más significativo ha sido la conversión de los Estados Unidos de América de importador a exportador de petróleo. Ello se ha debido al desarrollo, a partir del año 2007, de la producción de petróleo y gas de yacimientos «no convencionales». Esto ha tenido una gran significación desde el punto de vista geopolítico y económico. Para Estados Unidos, o cualquier otro país, no es lo mismo ser importador de petróleo que ser un exportador neto.

			Hoy en día hay nuevos actores en el mercado petrolero y gasífero. En la actualidad, la OPEP no es la misma. Ha habido necesidad de incorporar a nuevos actores. La llamada OPEP +. Es posible que la organización tenga que reinventarse, y que en su seno convivan países con intereses alineados en el largo plazo.

			En estos tiempos hay una tendencia mundial orientada a disminuir el efecto climático que causa la combustión de los hidrocarburos, en particular el petróleo; sin duda, es una causa plausible y encomiable, pero no es fácil de llevar a la práctica. Cada día es más grande el uso de fuentes alternas de energía como la eólica y la solar. Pero es algo costoso y difícil llegar, en el corto plazo, a sustituir el uso de los hidrocarburos. Se dice que la ventana de oportunidades para éstos será entre treinta y cuarenta años. No me atrevo a afirmarlo. De lo que sí estoy convencido es de que a los hidrocarburos les queda un importante recorrido futuro.
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			Venezuela, tierra de oportunidades

			Infancia en tierras andinas

			Nací en un pueblo de los Andes venezolanos llamado Boconó, vocablo indígena para denominar un cono de deyección, con una fuerte pendiente norte-sur. Limitado por dos quebradas, la Segovia, de nombre castizo, y la Mitimbón, de nombre indígena, al oeste, que desembocan en nuestro río padre, el río Boconó. El asentamiento fue fundado el 30 de mayo de 1563 por el colonizador español Diego Ruiz de Vallejo. Fue un hecho fortuito. Un grupo de pobladores quisieron cambiar el sitio del pueblo, otros decidieron quedarse. Ése es el día de la fundación del pueblo. Los primeros pobladores fueron indios de la tribu de los cuicas. Luego llegaron los colonizadores españoles y, posteriormente, los inmigrantes italianos, venidos de la isla de Elba a mediados de siglo XIX.

			Nuestro libertador, Simón Bolívar, estuvo en el pueblo el año 1813 durante la Campaña Admirable, y lo denominó el Jardín de Venezuela, nombre que perdura hasta nuestros días. Boconó ha sido un pueblo con una admirable cultura; ha sido tierra de poetas, literatos y músicos. En buena parte de las casas de las familias tradicionales del pueblo había pianos traídos de Austria e Italia durante el siglo XIX, aun cuando la primera carretera se construyó en el año 1936. Las comunicaciones eran por caminos de recuas y en carretas.

			Al pueblo lo circundan montañas con una variedad de vegetación de todas las tonalidades de verde. Agua saltarina entre las rocas que constituye las notas de unas melodías enternecedoras. Tierras hermosas donde se cultiva café desde tiempos ancestrales. Por mi cuerpo corre sangre criolla, española e italiana. Mi familia ha cultivado café durante más de cinco generaciones. Sé lo difícil que es su cultivo y cosecha. Tierras empinadas. Arbustos de una gran belleza que ejercen una función ecológica de primera importancia. El cultivo, la recogida de la cosecha, grano a grano, debe estar maduro, luego se despulpa, viene después el proceso de lavado, posteriormente se pone al sol para secarlo y, por último, en las torrefactoras, viene el tostado.

			Recuerdo mis años de niño compartiendo con mi padre en su finca cafetera en las montañas de mi tierra trujillana en Venezuela. No había electricidad, y en las noches se hacía una fogata en el patio de la finca. Allí nos reuníamos todos, mi padre y los trabajadores. Sin distingo de ninguna clase. Se hablaba de las cosas cotidianas. Uno de los temas favoritos era el de los «espantos». Historias de almas en pena que se aparecían. No había ni radio ni, mucho menos, televisores. Allí aprendí a tratar a todos los seres humanos por igual. Cuando el frío arreciaba, a dormir todo el mundo. La neblina entraba por las ventanas de la modesta vivienda y, al amanecer, disfrutábamos el olor del café, recién colado, que impregnaba el ambiente. Era lo más parecido a los majlis de los árabes, que son los salones donde se reúnen a tratar los más diversos temas con su gente. Allí se tejían unas relaciones profundamente humanas y solidarias. En ese medio aprendí durante mi niñez a respetar y tratar a todos los seres humanos sin distinciones de ninguna especie. Eso me sería de gran importancia, y me ayudaría a tratar con una gran diversidad de seres humanos en mi dilatada vida de hombre público. Mi padre y mi madre fueron seres humanos de una gran sencillez y simpatía, sin distinción con nadie, indistintamente de su condición social.

			Durante los dos primeros años de la primaria estudié en mi pueblo, Boconó, en una modesta escuela llamada Salvano Velazco. Íbamos en alpargatas, de cuero y tejido, ya que los únicos zapatos que teníamos mis hermanos y yo eran los que usábamos para ir a misa los domingos. Durante la Segunda Guerra Mundial, las llantas de las ruedas de los carros escaseaban, y solían repararlas con enormes tornillos. Cuando llegaban al final de su vida útil, servían para fabricar las «alpargatas de goma».

			Nuestra vida era sencilla. Durante esos años, todos los juguetes que tenía los hacía con mis propias manos. Los carritos los hacíamos con latas de sardina. Hacíamos trompos, rumches o gurrufios con tapas de refresco, perinolas con carretes de hilo. Las metras, o canicas, las conocí años más tarde, porque jugábamos con paraparas, unos frutos negros abundantes cerca de los riachuelos. Lo máximo eran las carruchas, carros de madera que usábamos para lanzarnos en las calles inclinadas del pueblo. Los construíamos con tablas y las ruedas, del mismo material, cubiertas del caucho de las ruedas de los automóviles. Otra diversión inolvidable era irnos aguas arriba del río Boconó, y lanzarnos en llantas de goma varios kilómetros. El agua era helada, pero, aun así, lo disfrutábamos. Eran tiempos muy felices.

			Formación lasallista

			En mi pueblo había sólo un liceo de secundaria. Mi madre buscaba nuevos horizontes. Fue así como, en 1950, nos fuimos a vivir a Barquisimeto, ciudad del occidente del país con buenos centros de educación. Allí estudiamos en el Colegio La Salle de los hermanos católicos. Vivíamos distantes del colegio, y nos compraron dos bicicletas: una para mi hermano Ernesto y la otra para mí. La mía tenía un asiento trasero para llevar a mi hermano menor, Saulo. Eran 16 kilómetros diarios. Cuando empecé a estudiar tercer grado de primaria jamás pensé que se iniciaba la etapa de formación más importante de mi vida. Los hermanos se empeñaban en darnos una formación integral. No sólo eran las enseñanzas habituales, sino también formación desde el punto de vista humano. El amor al prójimo, la sensibilidad social, la formación ciudadana y, lo más importante de todo, valores y principios para desempeñarnos en nuestras vidas. Jamás he olvidado las cosas que parecían entonces nimiedades, como las reglas de higiene y urbanidad. Cabellos cortos y peinados, uñas y zapatos aseados, y ropa sencilla, pero limpia. Todavía, a estas alturas de mi vida, tengo una caja de madera con betunes y cepillos para limpiar mis zapatos.

			En el colegio existía una asociación de formación social llamada Vanguardia. Teníamos reuniones semanales. Leíamos los evangelios y las encíclicas sociales de la Iglesia católica. Era, sin decírnoslo, una escuela de formación de líderes. El gran educador nuestro era el inolvidable hermano Gaudencio, a quien tanto le debemos sus discípulos y nuestro país. La mayoría de los hermanos eran españoles. Siempre guardo en la memoria, además de a Gaudencio, a los hermanos Gabino, Nectario, Basilio, Eduardo, Florencio, Miguel, Alberto, Santiago y a muchos otros.

			En el colegio hice grandes amigos. Algunos ya se han ido de este mundo, como Ismael Hernández, Néstor Riera, Rafael Marcial Garmendia, Gustavo Sánchez, Eladio Severino y Bernardo Pantin. Otros todavía nos acompañan, como Freddy Rojas Parra, Cruz Mario Troconis, Félix Pineda Galavis, Eduardo Pantín, Pedro Carmona Estanga, Alejandro Ramírez, Ramon I. Méndez Gómez, sólo para citar los que se me vienen a la memoria. Algunos fueron, como se dice, compañeros de pupitre y otros, contemporáneos. Mi gratitud con los hermanos de La Salle será eterna. No sólo me formaron.

			En el año 1953, mi familia atravesó por una crítica situación económica. De la noche a la mañana nos quedamos sin recursos. Una mala acción de un señor, a quien mi padre le había salido de fiador, el cual no pagó sus deudas de juego y nos quedamos en una muy precaria situación económica. Mi padre lo perdió todo. Mi madre tuvo que salir a trabajar para ayudar al sostén de la casa. Aun así, salimos adelante.

			Guardo mis más gratos recuerdos del colegio. Mis amigos de La Salle continúan siéndolo. Algunos, como ya mencionamos, ya no están con nosotros, pero los recuerdo a todos con inmenso cariño y afecto.

			En el año 1955 nos fuimos a vivir un año a Valera, más distante de Caracas, la capital de Venezuela. Allí estudié tercer año de bachillerato, en el liceo Rafael Rangel.

			En Caracas están los chivatos


			Mi madre siempre quiso que nos fuéramos a vivir a Caracas. En Venezuela sólo había tres universidades: Caracas, Mérida y Maracaibo. Además, siempre pensó que en la capital estaban los chivatos, expresión de mi tierra boconesa para denominar a la gente importante.

			En 1956 nos fuimos para allá, y estudié junto a mi hermana mayor, Eddy, en el liceo Andrés Bello, un afamado instituto público de educación secundaria. Estudié cuarto y quinto año de bachillerato. Allí conocí a una bella joven llanera, Egna Ríos Morillo, de quien me enamoré, y nos casamos en 1964. Ha sido mi esposa desde entonces, y madre de mis cuatro hijos: Humberto, Egna, Erika y Lorenzo.

			Manifestaciones contra la dictadura

			En noviembre de 1957 hubo manifestaciones estudiantiles en la Universidad Central de Venezuela y en los principales liceos de la capital. Los jóvenes repartíamos panfletos en contra de la dictadura. En una ocasión hubo una redada de la policía, y los manifestantes salimos corriendo. Un policía me capturó y levantó la peinilla para darme un planazo. Yo, con un dejo de arrojo, le dije: «Carajo, no me pegue». Sorprendido, me increpa y me dice: «¿Y por qué no?». Le respondí: «Porque usted no sabe quién soy yo». Se quedó mirándome y me llevó preso. Pensaría que era hijo de algún jerarca del régimen, cosa frecuente en muchas partes del mundo. Nos llevaron a la sede de la policía, y allí, a los más altos, que éramos tres —entre ellos Fernando Ochoa Antich, quien escogería la carrera de las armas y sería general de división y ministro de Defensa cuando Hugo Chávez dio el fracasado golpe de Estado en 1992—, nos llevaron a la sede de la Seguridad Nacional, la policía política de la dictadura del general Marcos Pérez Jiménez. Allí conocimos a Miguel Silvio Sanz, jefe de la temible Brigada Política, y a Pedro Estada, director de la Seguridad Nacional.

			A los tres detenidos nos pusieron en una sala pequeña que tenía un letrero en la pared que decía: «Lo que aquí se ve y se escucha, aquí se queda». De pronto entró un hombre corpulento de tez oscura. Después nos enteramos de que era el temible Negro Sanz. Dirigiéndose a mí, me dice: «¿Catire, tú eres el líder de los desórdenes del liceo Andrés Bello?». Le respondí: «¿Cuáles desórdenes? Allí no había nada. Llegó la policía, salimos corriendo y nos capturaron». De seguidas me pregunta: «¿Qué edad tienes?». Le respondo: «Dieciséis años». Se voltea hacia sus subalternos y les dice: «Por qué traen estos carajitos para acá. Esto se hizo para hombres».

			Al día siguiente vino a vernos el director Pedro Estrada. Parecía un lord inglés. Impecablemente vestido con un traje gris abrillantado, como se usaba en esos tiempos. Una corbata verde, sostenida con una enorme perla. El pelo negro engominado y una dentadura blanca perfecta. Fue cortés y comenzó a decirnos cosas. Recuerdo que nos dijo: «Muchachos, a ustedes se les arruinó su vida por meterse con mi general Pérez Jiménez». El asunto no pasó a más. A todos nos expulsaron del liceo, pero regresamos en febrero del año siguiente al caer la dictadura.

			Cae la dictadura de Marcos Pérez Jiménez

			El 23 de enero de 1958 cayó la dictadura, y entonces vino la efervescencia de la democracia. Los jóvenes tomamos diferentes derroteros políticos. Un grupo se incorporó al partido socialdemócrata Acción Democrática, yo ingresé al partido socialcristiano COPEI, otro grupo se enroló en el Partido Comunista y algunos en URD. Los líderes de esos partidos eran: Rómulo Betancourt, Rafael Caldera, Gustavo Machado y Jóvito Villalba, respectivamente.

			Las elecciones de diciembre de 1958 las ganó Rómulo Betancourt, quien junto a Rafael Caldera y Jóvito Villalba, del partido URD, firmaron el Pacto de Punto Fijo. El acuerdo permitió la gobernabilidad en esos convulsos años, con la amenaza permanente de los resabios militaristas de la dictadura y de la extrema izquierda del Partido Comunista y de la escisión de Acción Democrática, cuya juventud, en buena parte, formó el Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR), que tomó el camino de la guerrilla castro-comunista.

			Estando en el liceo, ya como militante de la Juventud Revolucionaria Copeyana (JRC), un grupo de nosotros solíamos reunirnos en el parque Carabobo, a leer y comentar los libros de los pensadores cristianos. Jacques Maritain, Teilhard de Chardin, Emmanuel Mounier, Giorgio La Pira y muchos otros. Quien fungía de profesor era un compañero nuestro, mi amigo hasta estos días, Eduardo Betancourt. Nos acompañaban Froilán Vivas, Eliecer Colmenares, Janice Monique, Ildefonso Mejía e Irma Sosa. Fue mi primera aproximación a la política. En el liceo, donde me gradué de bachiller, hice grandes amigos que continúan siéndolo hasta estos días.

			Mis años de estudiante en el liceo y en la universidad fueron de permanente enfrentamiento con la gente de la extrema izquierda. Toda mi vida he sido un profundo anticomunista en todas sus variantes y manifestaciones abiertas y encubiertas, como lo son actualmente el socialismo del siglo XXI, el Foro de São Paulo y, más recientemente, el Grupo de Puebla.

			Estudios de geología

			Algunos de mis compañeros del liceo nos encaminamos a estudiar geología en la Universidad Central de Venezuela. Del liceo veníamos Enrique Vásquez, Aura Newman, Vladimir Gamboa y Orlando Méndez.

			La pandilla de amigos la conformábamos, además de los anteriormente mencionados, Freddy Chiquito, José Matos, Luis Felipe Masroua, Manuel Luzardo, Carlos González Cabrera, Alberto Soucy, Pablo Stredel, Mariela Sanz, Juana Iturralde y Nelly Pimentel. Todos teníamos sobrenombres. Cuando nos reunimos en la intimidad solemos usar esos apelativos. En mi curso de Geología éramos alrededor de veinticinco alumnos. La mayoría compañeros inseparables. Todas las noches nos reuníamos para estudiar en los pasillos de la Facultad de Medicina. Los viernes solíamos reunirnos a jugar al fútbol, béisbol, dominó, y a tomar cerveza en los bares cercanos a la universidad.

			La amistad era tan grande que uno de mis entrañables amigos de esos tiempos, y que aún continúa siéndolo, Enrique Vásquez, militante entonces de la izquierda, cuando era perseguido por la policía política —pues su padre, el honorable profesor Vásquez Fermín, era miembro del buró del Partido Comunista— se enconchaba (refugiaba) en mi casa, ya que siendo yo militante de un partido del Gobierno sería el último sitio donde lo buscarían. Mi madre, hasta sus últimos días de existencia, lo adoraba, y él siempre le retribuyó ese afecto. Enrique ha sido un gran profesional del petróleo y ha dedicado muchos años de su vida a la lucha por la libertad y la democracia de Venezuela.

			En tercero, cuarto y quinto año hacíamos trabajos de campo. Nuestro profesor de campo fue nuestro admirado, y siempre recordado, Clemente González de Juana, nacido en un pueblo cercano a Burgos (España). Conocía la geología de Venezuela como la palma de su mano. Cuando describía el subsuelo le daba a uno la sensación de estar en las entrañas de la Tierra. Siempre me distinguió con su amistad y confianza. Fui su preparador de la cátedra de Geología para ingenieros en la Universidad Católica Andrés Bello. Se quejaba de mi inclinación por la política. Quería verme como un profesional exitoso de la geología. Lo complací parcialmente. A pesar de mis actividades políticas, jamás abandoné el desempeño profesional. Al final de su vida, siendo yo ministro de Energía y Minas, me correspondió condecorarlo en nombre del Gobierno nacional con la Orden Francisco de Miranda.

			En 1964 realicé, junto a mis compañeros de la Escuela de Geología, el trabajo de campo para la presentación de la tesis de grado. Fue en la región de la península de Paria, en el oriente de Venezuela. Al final de la península, frente a la isla de Trinidad, está el pueblo de Macuro. Parecía que el tiempo se había detenido en 1498, cuando Cristóbal Colón pisó tierra americana en el pequeño poblado rodeado de una feraz vegetación. Paria es una estrecha península, de no más de 4 kilómetros de ancho, con pequeñas ensenadas en su cara sur, que dan hacia el delta del majestuoso río Orinoco. Al norte hay otra serie de pequeñas ensenadas que dan hacia el mar Caribe. Habían transcurrido 466 años después de la llegada de Colón. En las ensenadas del sur había pequeñas haciendas de cocoteros y cacao, cada una con un pequeño riachuelo. El único lugar poblado del sur era Macuro y un apostadero naval de la armada venezolana llamado Puerto de Hierro. Sin vías de comunicación terrestre, su único acceso era por mar.

			En una de sus pequeñas ensenadas, al norte, en la bahía de Pargo, vivimos algunos de los estudiantes en una pequeña ranchería de pescadores, donde había unas seis humildes casas al lado de un riachuelo. Entre el mar y la selva no había más de 50 metros. Allí se iniciaba nuestro trabajo de campo al amanecer. Subíamos río arriba hasta la divisoria de aguas. En la tarde regresábamos a la ranchería. Nos dábamos un baño de mar y luego en el riachuelo. No había electricidad. Se cocinaba con leña. Nos alimentábamos, básicamente, de pescado y mariscos. Tuvimos la suerte de que el mecánico de nuestra lancha era un insigne pescador. Por la mañana nos preguntaba: «Muchachos, ¿qué quieren comer esta noche?». Nuestros deseos eran plenamente satisfechos.

			En el rancho donde vivía, en las noches me acostaba en un chinchorro (hamaca) a soñar despierto. Lo que jamás pensé fue que, dieciocho años más tarde, en 1982, siendo yo ministro de Petróleo de Venezuela, se adelantaría un importante programa exploratorio y se descubrirían los yacimientos de gas del norte de Paria.

			Desde los dieciséis años me independicé económicamente. Aunque vivía con mis padres, mis estudios me los pagué como vendedor de tiques en el hipódromo, donde trabajé durante seis años, también como profesor de Mineralogía y Geología en el Colegio La Salle de Tienda Honda y como preparador de la cátedra de Geología para ingenieros de la Universidad Católica Andrés Bello. Mi sueldo mensual era de 100 dólares en el hipódromo, y 50 dólares en cada uno de los otros trabajos, con lo cual, me pude comprar un Volkswagen escarabajo, que me costó 1.500 dólares. Con esos ingresos cubría mis gastos, iba al cine los fines de semana con mi novia y mi suegra, y comía parrillas frente al Colegio San Ignacio; para mí, todo ello era lo máximo.

			Durante mis años universitarios fui dirigente universitario y un luchador frontal contra el comunismo, lo cual me hace sentir orgulloso de haber dado la batalla contra un sistema empobrecedor de las sociedades.

			Inicios en el Ministerio de Minas e Hidrocarburos y estudios en la Universidad de Tulsa

			Me gradué de geólogo en 1964 en la Universidad Central de Venezuela.

			Ingresé en el Ministerio de Minas e Hidrocarburos en enero de 1965, siendo Manuel Pérez Guerrero ministro. Mi primera experiencia profesional fue como inspector de Hidrocarburos en el estado Monagas, en el oriente del país. Fue en la población de Punta de Mata. Mis responsabilidades cubrían los campos aledaños de Santa Bárbara, Aguasay y Oritupano. Allí observé el contraste entre las condiciones de vida de los que vivíamos en el campamento petrolero y el pueblo aledaño. En Campo Rojo, por el color de las tejas de los techos, vivían los gerentes y técnicos de la empresa Sinclair Oil Company y los profesionales, dos o tres que trabajábamos en el ministerio. Todos disponíamos de viviendas confortables con electricidad, gas y agua prácticamente ilimitados. También había un hospital con muy buenos servicios. Era un campo cerrado. Al salir estaba el campo obrero, denominado campo sur. Allí vivía el resto de los trabajadores de la empresa y el resto de los funcionarios del ministerio. Años más tarde, siendo ministro de Energía y Minas, las casas les fueron adjudicadas en propiedad a todos ellos, incluidos a los empleados del ministerio. Para mí fue muy gratificante y emocionante encontrarme, en esas circunstancias, con quienes habían sido mis compañeros de trabajo. Las viviendas eran más modestas, pero también contaban con buenos servicios. El drama se presentaba con las condiciones de vida de los habitantes de Punta de Mata. Las calles eran de tierra y en la temporada de lluvia se convertían en inmensos lodazales, en muchas viviendas no había electricidad ni agua. Era una situación similar a la que se vivió al inicio de la actividad petrolera en la costa oriental del lago de Maracaibo y en la población de El Tigre, la zona de oficinas. Fue lo mismo que ocurrió en Abadán (Irán) y en Dhahran (Arabia Saudita).

			En los campos petroleros de la zona, la producción declinaba de forma permanente, hasta la década de los ochenta, cuando se hicieron los grandes descubrimientos de las zonas profundas del norte de Monagas.

			Muy temprano me percaté, siendo geólogo, de que si quería hacer carrera en el Ministerio de Minas e Hidrocarburos debía complementar mi formación y hacer un posgrado en Ingeniería del Petróleo. Recibí una beca por parte del Ministerio de Minas e Hidrocarburos. En 1966 fui a hacer un posgrado en la Universidad de Tulsa (Oklahoma), en Estados Unidos. En dicha institución habían estudiado jóvenes venezolanos desde el año 1930. Por dicha universidad hemos pasado legiones de jóvenes para estudiar disciplinas vinculadas con el petróleo.

			En mis tiempos en Tulsa había un grupo de venezolanos y colombianos muy numeroso. Debíamos estudiar sin descanso y con grandes limitaciones económicas. Después de pagar los gastos de alojamiento y comida me quedaban entre 25 y 50 dólares para gastos de diversión. Aun así, fuimos muy felices. Hacíamos reuniones sociales con la contribución de todos los que asistíamos.

			En el año 1967 recibí una llamada del Departamento de Estado de Estados Unidos. El diputado Luis Herrera Campíns, destacado líder del partido socialcristiano venezolano, quería venir a visitarme. Pasaría varios días en mi modesto apartamento. Aquello era un descalabro económico. Fui a una casa de préstamos y solicité 100 dólares. Mi fiador fue mi gran amigo Pedro Jam. La pasamos muy bien. Años más tarde, Luis Herrera Campíns llegaría a ser presidente de Venezuela y me nombraría ministro de Energía y Minas.

			En la Universidad de Tulsa obtuve el título de Máster en Ingeniería de Petróleo. Posteriormente me incorporaron al Hall de la Fama de la Escuela de Ingeniería y Alumno Distinguido de la Universidad, honores que siempre he valorado.

			Regresé a Venezuela en 1968, y trabajé en varios departamentos de la dirección de hidrocarburos del Ministerio de Minas e Hidrocarburos. Fui progresivamente subiendo en el escalafón hasta que en 1970 fui designado director de la Escuela de Ingeniería y Petróleo de la Universidad de Oriente. Estuve ejerciendo tareas administrativas y dando clases hasta 1973, cuando regresé a Caracas y fui designado director de Bienes Afectos a Reversión del Ministerio de Minas e Hidrocarburos.
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			El petróleo en Venezuela

			En la búsqueda de El Dorado encontraron 
el oro negro

			En su tercer viaje al continente americano, Cristóbal Colón pisa tierra continental americana el 3 de agosto de 1498, en la pequeña ensenada, mencionada anteriormente, de Macuro, al extremo este de la península de Paria, en lo que hoy es Venezuela. La abundancia de agua dulce y el verdor de la vegetación le hizo llamarla «Tierra de Gracia». En carta dirigida a los Reyes Católicos asimila la tierra descubierta al paraíso terrenal. Al navegar por el golfo de Paria siente la embestida de un enorme caudal de agua dulce que pone en riesgo la estabilidad de su embarcación. Considera que semejante volumen de agua dulce no puede provenir de una isla sino de un territorio continental. Descubre así la desembocadura en el océano Atlántico de lo que hoy es el río Orinoco, uno de los más caudalosos del mundo.

			Los conquistadores españoles buscaban la India, pero se encontraron con lo que hoy en día son las tierras americanas. Se sorprendieron al ver a los indios con collares de perlas y oro. El oro lo descubrirían, en abundancia, años más tarde en las tierras de Guayana, territorio venezolano al sur del río Orinoco. Lo que jamás se imaginaron era que, al sur de Paria y frente a Trinidad y la desembocadura del río Orinoco, encontrarían, muchos años más tarde, el oro negro: el petróleo.

			Colón le dio la vuelta a Paria por la Boca de Dragón, un estrecho territorio marino entre el extremo de la península y Trinidad. Cuando Colón navegaba hacia el oeste, se encontró con tres islas: Margarita, Coche y Cubagua. En la parte oeste de esta última encontrarían, en 1535, emanaciones de un líquido negro. Descubrirían petróleo sobre la superficie del agua, en una mancha «de unas tres leguas» hacia la isla de Margarita. El descubrimiento se le atribuye al conquistador español Gonzalo Fernández de Oviedo y Valdés.

			Cuando los conquistadores españoles empezaron a recorrer lo que hoy es el territorio de Venezuela, encontraron en los alrededores del lago de Maracaibo, en el occidente del país, «menes de petróleo». Los menes son emanaciones de petróleo en la superficie cuando éste no encuentra obstáculos para llegar a ella. Son comunes en otras partes del mundo. Los he visto similares en el Kurdistán iraquí. Este líquido viscoso, llamado en la lengua de los aborígenes «excremento del diablo», lo utilizaban los indígenas para el calafateo de las embarcaciones, práctica que comenzaron también a hacer los conquistadores, quienes, al poco tiempo, lo embarcaban a España en barricas de madera, donde lo utilizaban como ungüento medicinal.

			El petróleo en La Alquitrana

			El petróleo en forma comercial se descubrió en 1858 en Estados Unidos. Veinte años más tarde, en 1878, un grupo de empresarios del estado de Táchira, en los andes venezolanos, funda la empresa Petrolia del Táchira, cerca de la población de Rubio, próxima a la frontera con Colombia.

			En 1875 había ocurrido un potente terremoto en la región, y a raíz de éste comenzó a salir petróleo del subsuelo y a desplazarse como manchas de aceite en los pequeños riachuelos, entre ellos estaba el arroyo de La Alquitrana. El dueño de la finca era don Manuel Antonio Pulido, quien emprendió la aventura junto a tres amigos. Montaron una pequeña y primitiva refinería para procesar 20 barriles por día de producción, y obtener así kerosén, que se utilizaba para el alumbrado público de Rubio y pequeñas poblaciones aledañas a la frontera colombiana.

			Figura 1. Áreas petrolíferas en Venezuela

			[image: ]

			Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la OPEP.

			En el año 1883, el Gobierno de Venezuela le dio una concesión a un ciudadano norteamericano de nombre Horace Hamilton para que explotara en el estado Monagas, en el oriente de Venezuela, el lago de asfalto de Guanoco. Para ese momento era el lago de asfalto conocido más grande del mundo. Esa concesión fue traspasada a la empresa New York & Bermúdez Company. Se dice que las calles de Nueva York fueron asfaltadas con el producto proveniente de Guanoco.

			En el año 1899, Cipriano Castro, junto a un grupo de revolucionarios de las tierras andinas, se hizo con el poder. Castro era un personaje extravagante y dispendioso, muy dado al licor y a las francachelas con mujeres. Para cubrir sus excesos requería de dinero, y enfiló las baterías hacia la New York & Bermúdez Company. En lugar de ceder a las exigencias de Castro, la compañía financió una insurrección armada en su contra (1901-1903). Este movimiento armado resultó un fiasco desde el punto de vista militar debido a las rivalidades existentes entre los comandantes de los 14.000 efectivos militares con los que contaba la revolución. Castro se convirtió en un verdadero incordio para Inglaterra y Alemania. Se negó rotundamente a pagar deudas contraídas con anterioridad con esos países, postura que condujo a un bloqueo naval por parte de ambos países, además de Italia. Castro solicitó la ayuda de Estados Unidos, país que tampoco tenía simpatía por el personaje criollo debido a las proclamas incendiarias que hacía bajo el efecto de unas copas de brandy. Aun así, acudió en su ayuda. El presidente norteamericano, Theodore Roosevelt, desenterró la política de Monroe: América para los americanos, poniendo fin al bloqueo naval antes mencionado. Sin embargo, el problema de fondo continuó latente. La vida licenciosa y promiscua que llevaba Castro finalmente le pasó factura. Tuvo que dejar el país y el poder. El 24 de noviembre de 1908 dejó el país en manos de su vicepresidente, amigo y compadre, Juan Vicente Gómez. Nunca más se le permitió regresar a Venezuela.

			En 1909 el Gobierno de Venezuela, ya con Gómez como presidente, firmó un contrato con John Allen Tregelles, representante de la Venezuelan Development Company Ltd., por una concesión petrolera. Esta concesión tenía unas características muy particulares: se extendía, prácticamente, por todas las cuencas sedimentarias del país. A pesar de la generosidad de las condiciones contractuales y de su extensión, la empresa no perforó ningún pozo, y la concesión fue declarada inválida. En 1910 y 1912 fueron otorgadas concesiones al ciudadano venezolano Rafael Max Valladares, quien llegó a acumular un área de 27 millones de hectáreas (68 millones de acres). Fue un reparto de concesiones distribuidas a través de actos de corrupción y el pago de comisiones que terminaron en manos de empresas extranjeras.

			Danza de concesiones y de millones de dólares

			De manera comercial, el petróleo empieza a producirse en Venezuela en el año 1914, con la perforación del pozo Zumaque I por parte de la Caribbean Petroleum Company, en la zona de Mene Grande, en la cuenca del lago de Maracaibo, en el occidente del país. Esta concesión fue, al poco tiempo, vendida a la Royal Dutch Shell. Los primeros desarrollos petroleros ocurrieron en la cuenca de Maracaibo, en el cinturón costero y, posteriormente, en las aguas de poca profundidad del lago de Maracaibo.

			El general Juan Vicente Gómez ejerció el poder de forma dictatorial desde 1909 hasta su muerte el 17 de diciembre de 1935. Lo ejercía como presidente o a través de presidentes títeres, pero jamás dejó de tener el cargo de jefe supremo de las Fuerzas Armadas.

			Gómez fue vicepresidente desde 1899 hasta 1908. Siendo Gómez jefe de las Fuerzas Armadas, se dedicó a acabar con los caudillos regionales. Los fue sometiendo, uno a uno, hasta que acabó con todos. Algo parecido sucedió en Arabia Saudita, cuando Abdulaziz bin Abdul Rahman Al Saud sometió a los emires regionales del Hijaz, Nejd, Hail, Hassa y del resto del país, hasta que se hizo rey de Arabia Saudita en el año 1932 y hasta su muerte, en 1953. Hay muchos paralelismos en la forma en que Gómez y Abdulaziz controlaron Venezuela y Arabia Saudita, respectivamente.

			A comienzos del siglo XX, Venezuela y lo que es hoy Arabia Saudita y los emiratos del golfo Pérsico eran países atrasados, sin vías de comunicación, poca escolaridad y servicios y condiciones sanitarias muy precarias. Fue a través del petróleo, y de los recursos que generó, que dichos países tuvieron una gran transformación y se modernizaron.

			En materia petrolera, Venezuela iba adelante. En 1922 ocurre el reventón del pozo de los Barrosos II, en lo que hoy es la ciudad de Cabimas, en la costa oriental del lago de Maracaibo. El pozo estuvo lanzando al aire 100.000 barriles por día durante nueve días. Fue a partir de allí que se inicia el portentoso desarrollo petrolero del país. Después vino el desarrollo petrolero de la cuenca oriental. Se descubrieron una cantidad de campos en toda la cuenca. En 1932 se produjo el importante descubrimiento del Campo Oficina, al sur y, posteriormente, aparecieron innumerables campos en toda la región. Al norte de la cuenca, en el estado Monagas, cerca de la población de Maturin, se descubrieron, en 1939, los campos de Quiriquire y Jusepín.

			Venezuela era un país agrícola y pecuario. Su producción era café, cacao, ganado y oro en la Guayana. Primero los ingleses y, posteriormente, los americanos fueron los que desarrollaron la industria petrolera nacional. En el año 1928, el petróleo ya era el principal producto de exportación del país. Gómez, algunos de sus familiares y su círculo íntimo se enriquecieron groseramente al traficar con las concesiones petroleras. Fue una danza de concesiones al compás de millones de dólares.

			La Primera Guerra Mundial le dio una dimensión muy importante al petróleo. Estados Unidos era el principal productor mundial. Venezuela, país caribeño cercano al canal de Panamá, comenzó a cobrar importancia como productor estratégico. La flota aérea, naval y las unidades mecanizadas requerían combustible para movilizarse. En Estados Unidos, a pesar de ser el principal productor mundial, comenzaron a preocuparse por el suministro petrolero del hemisferio. Debían buscar, y encontrar, petróleo en otras zonas de la región distintas a México. Tomaría algunos años para que los americanos se interesaran por Venezuela. En 1921 Venezuela produjo un millón de barriles anuales. Una cantidad insignificante frente a México, que, en ese mismo año, produjo 193 millones de barriles. En ese país, Porfirio Díaz ya no estaba en el poder, la revolución se había iniciado y el subsuelo se había nacionalizado.

			La dictadura venezolana estaba en su apogeo. Las cárceles se llenaron de presos políticos, quienes eran bárbaramente sometidos a torturas. Aun así, los ojos de los inversionistas americanos ya se habían fijado en Venezuela. Gómez había recibido una importante ayuda y apoyo militar americano, lo cual fue fundamental en la consolidación de su régimen. Así como Abdulaziz Al Saud recibió apoyo de los ingleses, lo cual fue determinante en las derrotas militares sufridas por sus enemigos, entre ellos los líderes de los ikwan, sus antiguos aliados, Juan Vicente Gómez lo recibía de los americanos. Después de la Primera Guerra Mundial, las empresas americanas, lideradas por la Standard Oil, llegaron al país.

			En 1920 se aprobó la primera Ley de Hidrocarburos. Hasta ese año se aplicó la Ley de Minas de 1910, con una reforma que se le hizo en 1918. Los contratos que se les habían otorgado a ciudadanos venezolanos fueron vendidos a empresas extranjeras. Fue el mecanismo utilizado por el dictador para beneficiarse él, sus familiares y amigos de su círculo íntimo.

			Como dice el expresidente Rómulo Betancourt en su libro Venezuela, política y petróleo, la primera Ley de Hidrocarburos «sufrió de un grave defecto: no les gustó a las compañías extranjeras. La ley de 1922, modelo de las subsiguientes leyes hasta 1936, no satisfacía a las compañías». En 1939 Clarence Horns escribió, según Rómulo Betancourt, en la revista Fortune un informe sobre la industria petrolera venezolana, y dijo: «Gómez llamó a los gerentes petroleros y les dijo: “Ustedes saben de petróleo. Escriban ustedes la ley. Nosotros somos amateurs en esta área”». La presión de las empresas hizo que la ley de 1920 fuese modificada en 1922 y, al propio tiempo, solicitaron la destitución del ministro responsable del sector, el doctor Gumersindo Torres, un eminente y pulcro hombre público venezolano. Las empresas lograron ambos objetivos.

			En 1922, Gómez resolvió fundar su propia empresa: la Compañía Venezolana de Petróleo (Venezuelan Petroleum Company), poniendo al frente a tres amigos íntimos. La gran mayoría de las concesiones fueron otorgadas a la empresa de Gómez. De 234 contratos de concesiones, la empresa de Gómez recibió 189, las cuales evidentemente fueron revendidas a empresas extranjeras con suculentos beneficios personales.

			En el año 1930, durante la dictadura del general Juan Vicente Gómez, el doctor Gumersindo Torres regresa al Ministerio de Fomento y toma la decisión de enviar a Estados Unidos a un grupo de jóvenes a especializarse en los aspectos técnicos relacionados con los asuntos petroleros. La mayoría de ellos fueron a Tulsa (Oklahoma). El doctor Torres, además de ser un ciudadano honorable, aun siendo ministro de un gobierno dictatorial, era un hombre de gran visión. Fue el promotor de la primera Ley de Hidrocarburos a comienzos de los años veinte del siglo pasado. Rómulo Betancourt, uno de los padres de la democracia venezolana y expresidente de Venezuela (1959-1963), en su admirable libro Venezuela, política y petróleo se refiere al doctor Torres en términos elogiosos.

			Los jóvenes enviados por el ministro Torres al extranjero serían los que, con el tiempo, desempeñarían las más altas posiciones dentro del estamento petrolero del Estado y del sector privado extranjero que operaba en el país. Tuve la fortuna de ser subalterno de varios de ellos en el Ministerio de Minas e Hidrocarburos. La mayoría de ellos eran ingenieros civiles que luego se graduaron de ingenieros de petróleo y de geólogos. Además de su capacidad técnica, tenían el denominador común de ser gente de una gran probidad y honestidad. Unos años más tarde se fundaron la Escuela de Ingeniería de Petróleo, en la Universidad del Zulia, y la Escuela de Geología, en la Universidad Central de Venezuela, en Caracas. Con el tiempo, la mayoría de los profesionales de las empresas petroleras eran venezolanos.

			El petróleo que se producía en Venezuela era refinado en Curazao, Aruba y Estados Unidos. En Venezuela se refinaba sólo el 5 por ciento de la producción.

			En diciembre de 1935 muere el general Gómez y lo sucede el general Eleazar López Contreras. En el año 1936 se promulga la Ley del Trabajo y la Ley del Impuesto sobre la Renta.

			En 1938 se aprobó una nueva Ley de Hidrocarburos, pero las empresas petroleras no se sintieron estimuladas a solicitar nuevas concesiones. Ese mismo año se produce la nacionalización petrolera de México, que, como veremos más adelante, tuvo un gran impacto en el desarrollo petrolero de Venezuela en la década de 1940.

			Al general Eleazar López Contreras lo sucede, como presidente de la república, el general Isaías Medina Angarita. Ambos venían del gomecismo, pero fueron capaces de organizar un proceso de ciertos atisbos democráticos.

			Medina Angarita era un hombre de tendencias liberales. Durante su ejercicio no hubo presos políticos. Se rodeó de gente competente, entre ellos el intelectual Arturo Uslar Pietri. Pero los oficiales jóvenes, formados en la Escuela Militar de Venezuela, y algunos en el exterior, resentían la influencia de los remanentes generales gomecistas y las escuálidas condiciones económicas con las que se compensaban sus servicios. Sus críticos le señalaban su afición a la bebida y su descuido del tema militar.

			Uno de los mayores aciertos del Gobierno de Medina fue haber logrado la aprobación, con un cierto consenso, de la Ley de Hidrocarburos de 1943. Viajó por el interior del país, tratando de granjearse el apoyo de los sindicatos petroleros. Visitó Estados Unidos, donde se entrevistó con el presidente Franklin Delano Roosevelt, y fue recibido en el Congreso y así logró el apoyo de las compañías petroleras americanas para la nueva ley.

			La Ley de Hidrocarburos de 1943 ha sido, junto a la Ley de Nacionalización de 1975, uno de los instrumentos jurídicos más importante que en materia petrolera ha tenido Venezuela. Todas las empresas petroleras que habían recibido concesiones con anterioridad, bajo el amparo de otras leyes, se acogieron a la ley de 1943 y sus concesiones fueron automáticamente renovadas por cuarenta años.

			Venezuela se vio beneficiada por la nacionalización de la industria petrolera de México, ocurrida en 1938, así como por la vital situación estratégica del país en momentos en que ocurría la Segunda Guerra Mundial. El país se convirtió en la principal fuente de abastecimiento para los aliados, además de Estados Unidos. También, bajo los preceptos de la ley, fue posible iniciar el establecimiento de una importante plantilla refinadora nacional con la puesta en funcionamiento de la refinería de Cardón, en 1949, y la de Amuay, en 1950. Posteriormente se construyeron las refinerías de El Palito, cerca de Puerto Cabello, en el estado Carabobo, y la de Puerto La Cruz, cerca de Barcelona, en el estado Anzoátegui, en el oriente del país.

			La revolución de octubre de 1945

			En 1945 hubo una insurrección cívico-militar que derrocó al general Medina Angarita. El poder lo asume una Junta de Gobierno presidida por un joven político, Rómulo Betancourt, uno de los líderes fundamentales de las protestas estudiantiles del año 1928. El nuevo gobierno tuvo aciertos notables. Aprovechando su mayoría en la Asamblea Constituyente que se instaló, se aprobó la votación universal y secreta para la elección presidencial y de los cuerpos legislativos. También se iniciaron importantes obras públicas en infraestructura, educación y sanidad. Sin embargo, hubo manifestaciones notables de sectarismo político, que trajeron efectos y consecuencias lamentables en el devenir político nacional.

			Juan Pablo Pérez Alfonzo, abogado de profesión, fue nombrado ministro de Fomento, responsable del sector petrolero. Como veremos más adelante, Pérez Alfonzo llegaría a ser uno de los políticos petroleros más relevantes del país. Durante su primera gestión como ministro se estableció una política petrolera de corte nacionalista. No se otorgaron nuevas concesiones y se modificó la Ley del Impuesto sobre la Renta. Se estableció, mediante el decreto 112, del 31 de diciembre de 1945, el denominado 50-50 (fifty-fifty); es decir, las ganancias netas después del pago de la regalía del 16,66 por ciento se repartían en esa proporción entre el Gobierno y las petroleras. Esa decisión constituyó un hito mundial en la relación entre gobiernos y petroleras.
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